
Agosto 29: “Este pueblo me honra 
con los labios, ¡pero su corazón 
está lejos de mí" 

 
En este relato encontramos la oposición entre dos actitudes: la de los fariseos que hacían consistir la religión -o sea la relación 
con Dios- en el cumplimiento de unos ritos externos, y la de Jesús, que define esta relación por lo que procede del interior. 
 

1. “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí” 
 

Esta frase no sólo es aplicable al culto existente en tiempos del profeta Isaías y de Jesús. 
También vale para hoy, pues sigue existiendo la falsa religiosidad que reduce la relación 
con Dios a unos ritos y rezos sin conexión con la vida concreta. Los preceptos a que se 
refiere el Deuteronomio en la primera lectura corresponden a una relación indisoluble 
entre el amor a Dios expresado en los tres primeros mandamientos y el amor al prójimo 
en los otros siete. Sin embargo, la tradición judaica había tergiversado la Ley de Dios 
haciendo pasar por ésta una serie de prescripciones vacías de sentido social. Y en este 
tiempo de pandemia que estamos viviendo, corremos el peligro de quedarnos en los 
protocolos externos para salvar cada cual su pellejo, sin una actitud de solidaridad con 
los necesitados. 
 
La verdadera Ley impresa espiritualmente por Dios en la conciencia humana implica una 
relación indisoluble entre el culto a Dios y el amor al prójimo, con una atención 
preferencial a los más necesitados. Por eso los profetas del Antiguo Testamento, hablando 
en nombre de Dios, denunciaron el ritualismo vacío propio de una falsa religiosidad, 
cómplice de la injusticia. Esta denuncia profética la evoca y la amplía Jesús para 
enseñarnos en qué consiste la auténtica relación con Dios. 
 
2. “Es lo que procede del interior lo que hace impuro al hombre” 
 

El Evangelio señala una diferencia radical entre las actitudes surgidas del corazón y el 
ritualismo que reduce la relación con Dios a unas formalidades externas. Esta diferencia 
planteada por Jesús, quien para ayudar a los necesitados no sólo se saltaba la guarda del 
sábado o día de descanso, sino también las demás normas rituales preventivas de 



supuestas contaminaciones, le acarreó el odio y el rechazo por parte de los fariseos y 
doctores de la ley que se consideraban incontaminados y superiores a los demás por 
cumplir al pie de la letra unas tradiciones, sin tener en cuenta lo más importante. 
Por eso Jesús dice que no es lo que entra de afuera lo que hace “impuro” a un ser humano, 
sino las intenciones torcidas que salen de su interior. De aquí podemos deducir entonces 
que lo que nos hace puros es la rectitud de nuestras intenciones y su puesta en práctica. 
Preguntémonos: ¿Qué intenciones me mueven? ¿Hacia qué fines están orientadas mis 
opciones? ¿Qué es más importante para mí: cumplir con unos ritos religiosos o amar al 
prójimo? ¿Son mis prácticas religiosas coherentes con el sentido social de la verdadera ley 
de Dios, que es ley de Amor precisamente porque Dios es Amor? 
 
3. La “religión pura e irreprochable” 
 

Todos los malos comportamientos que describe Jesús como surgidos del interior del 
corazón, se refieren a acciones en contra del respeto a la dignidad de las personas, y por 
ello mismo se oponen a la verdadera religión, es decir, al sentido auténtico de una relación 
con Dios. El Salmo 15 (14) es muy claro al respecto: sólo puede relacionarse correctamente 
con Dios quien procede con honradez y practica la justicia. Y como lo dice también el 
apóstol Santiago en la segunda lectura, “religión pura e irreprochable delante de Dios 
Padre es esta: socorrer a los necesitados y conservarse limpio de la impureza del mundo”. 
Esta impureza es precisamente todo lo malo que sale del corazón humano. 
 
Conclusión 
 
La relación con Dios va unida a la relación con nuestros prójimos. Por lo tanto, cuando 
nos reunimos para celebrar el amor de Dios manifestado en Jesucristo y alimentarnos de 
su vida resucitada, somos invitados a asumir y llevar a la práctica el compromiso de 
realizar lo que celebramos en la Eucaristía. 
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